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In ómnibus gratias agite: hcec est enim 
voluntas Dei in Christo Jesu in ómnibus 
yohti- Ad ThesaJL i . c. 5. f. 1 8. 

E X C M 0 SEÑOR: 

^ ^ f l yo hubiera subido á este sagrado 
I J) I sitio en calidad de Apologista 

de la Religión , quizá no serla 
necesario manejar otro argumento, sino 
el que ofrece la causa que nos congrega 
hoy en el Santo Templo. Muchos son los 
argumentos que hacen evidentemente 
cierta, y creíble la Religión Santa que 
profesamos: argumentos, que dexó escritos 
con aquella sabiduría y solidez que leerán 
propias el gran Padre San Agustín con
tra el herege Manicheo Fausto ̂  y argu
mentos que manejan con una prodigiosa 
energía nuestros mas célebres controver
sistas. La perfecta armonía, y consonan
cia del antiguo con el nuevo Testamento, 

el 
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el cumplimiento de los oráculos y vatici
nios de los Profetas sobre el Mesías, so
bre su carácter, y tiempo de su venida, 
los milagros obrados por Jesu-Christo en 
testimonio de su Divina Misión, la sangre 
de millones de Mártires de todas clases, se
xos y edades derramada por la Fe de Jesu-
Christo, el número casi inmenso de Doc
tores, de hombres sabios y virtuosos que 
la confiesan, y defienden con sus plumas 
y escritos, la repentina y casi momentá
nea propagación de la Religión por todo 
el mundo, son otros tantos argumentos 
que prueban con evidencia, que ella es 
obra de Dios, y efecto de su poder y sa
biduría. 

Pero omitamos por ahora estos gran
des argumentos, quando la causa y mo
tivo que nos rinde hoy y postra al pie de 
esos Altares, demuestra la verdad y fir
meza de la Religión christiana. ¿Quien 
no advierte el poder de Dios empeñado 
en sostener un edificio, que él habia le

van-
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yantado? Su Divina Providencia, este sin
gular atributo con que ordena, rige y dis
pone todas las cosas á su mayor honra y 
gloria, si alguna vez se hace como de bul
to y se entra por nuestros sentidos, sin 
duda es, quando se medita y reflexiona el 
esmero grande con que Dios ha cuidado, 
y zelado siempre en la defensa y conser
vación de su Iglesia. ¿Quantos cadahalsos 
levantó el Paganismo en las plazas pú
blicas, quantas hogueras encendió, quan-
tos suplicios preparó, y quantos tormen
tos inventó para acabar con los christia-* 
nos en su origen y nacimiento? Pero á 
pesar de una tempestad tan recia, y que 
dura tres siglos enteros, la nave de la 
Iglesia balanceando sobre las mas sober
bias y encrespadas olas, no pudo ser mal
tratada, ni echada á pique. La Providen
cia suscita entonces á los Pablos, á los 
Ignacios, á los Policarpos, á los Justinos, 
á otros mil gloriosos campeones que la 
sostienen contra el poder enemigo. San 

Gre-



6 
Gregorio Nizeno quando elogia y hace 
el panegírico de San Basilio el grande, 
observa la Providencia Divina siempre 
firme y constante á favor de su Iglesia, 
creando hombres que la defienden, y que 
resisten el furor de la borrasca y vien
tos contrarios que la combaten para hun
dirla. En comprobación de esta verdad 
produce varios exemplos tomados del an
tiguo Testamento: habla de Abrahan, de 
Samuel, de Elias, baxa luego al nuevo 
Testamento, y habla de los Apóstoles, de 
los Mártires, y llegando á Basilio Magno 
dice, que quando el Heresiarca Arrío, 
este horrendo monstruo, que arrojó el abis
mo aparece en el Egipto armado contra 
la Iglesia, y empeñado en destruirla, sus
cita Dios en el Ponto á Basilio que le re
siste, que le impugna, que le hace fren
te con la fuerza de su pluma y sabidu
ría, sin temer el poder de los Príncipes y 
Emperadores que lo protegen, y siguen 
*us falsos dogmas. 

Se-
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Sería cosa fácil hacer una inducción 

que corriese por todos los siglos para ob
servar el fin desgraciado que tubieron los 
enemigos de la Religión, y demostrar 
que quantos han asestado sus tiros contra 
la Iglesia, fueron estrellados contra aque
lla piedra dura y solida que le sirve de 
basa y fundamento. Contra esta piedra 
mueren destrozados Nerón, Domiciano, 
y Valeriano. Contra esta piedra son des
pedazados Aureliano, Decio, y Diocle-
ciano. Esta es la. piedra dura que hiere 

I de muerte á Maxímiano, á Magencio, al 
Apóstata Juliano, y á Valente el protec
tor grande del Arrianismo. Contra esta 
piedra oh! Religión Santa, exclamaré 
aquí con Santo Tomas de Villanueva, to
do el mundo se arma empeñado en des
truirte en tu cuna y origen; pero tu ven
ces, y triunfas sostenida de tu Soberano 
Autor, y de su adorable providencia! Pe
ro dexemos la historia antigua para ob
servar la de nuestros dias, en que las na

do— 
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dones, las gentes todas de la tierra, todos 
los pueblos del universo se han revelado 
y conjurado contra Dios, y contra su 
Christo. ¡ Ah! ¿Quien no dixera que opri
mida la verdad iba á prevalecer la men
tira y el error? Esto es lo que se promete 
la Filosofía al paso que cuenta sus triun
fos y sus victorias. Nosotros mismos he
mos temido mas de una vez que Dios ha
bía retirado su auxilio poderoso, y aban
donado su pueblo, y que la República 
christiana abatida y humillada con tan
tos y tan repetidos golpes, no podrk vol
ver á recobrar su antiguo lustre y explen-
dor. Pero, ¡oh mi Dios! Que escondidos, 
que altos, que profundos son tus juicios, 
judicia tua abisus multa\ Quien entró ja
mas en las potencias del Señor, ni pe
netró hasta el seno profundísimo de su 
Providencia, quh cognovit sensum Dorni-
m\ Una conjuración tan grande y espan
tosa, una tempestad tan recia y dura no 
ha servido sino de arrojar y disipar las 

nu-
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nubes, esclarecer el Cielo, y hacer que 
la verdad triunfe mas gloriosamente. 

¿Que espectáculo mas digno de nues
tra admiración, que esta repentina é ines
perada mudanza? La elección de Sumo 
Pontífice, el reintegro de su autoridad y 
Sagrados Derechos, son cosas tan grandes 
en las críticas circunstancias del tiempo, 
que no cabiendo en la industria, en la 
prudencia del hombre, nos admiran y 
sorprehenden, y nos hacen bendecir al 
Señor que ha obrado una maravilla tan 
rara y estupenda, a Domino factum est 
¡stud, et est mirabile in oculis nostris. 
Bendigamos pues al Señor, démosle gra
cias, cantemos sus alabanzas, porque así 
lo quiere y ordena, In ómnibus gratias 
agite: bcec est enim voluntas Dei in Chris-
to Jesu in ómnibus vobis. Este es el mo
tivo que nos congrega hoy en el Santo 
Templo, y yo no he subido á este sagra
do sitio, sino para inspirar al Pueblo 
christiano el espiritu de gratitud debida á 

b Dios 
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A V E M A R Í A . 

Dios por un beneficio tan grande, tan 
señalado, tan distinguido, tan misericor
dioso, qual es la elección de Sumo Pon
tífice en la persona del Emmo. Cardenal 
con el título de San Calixto, Gregorio 
Bernabé Chíaramonti, Obispo de Imola. 
Es la materia sobre que voy á hablar, y 
el único punto y argumento que me he 
propuesto explicar. Para hacerlo con la 
dignidad y solidez que es debida, necesito 
los auxilios de la Divina gracia, que 

pido por la intercesión de la Virgen 
María, á quien saludo con la 

oración del Ángel 



S E R M Ó N . 

JL res son los actos y grados de gratitud, 
que distingue el Doctor Angélico, quan
do explica esta virtud moral. El hombre 
debe conocer el beneficio como un efec
to de la bondad de Dios que se lo dispen
sa. Primer deber que exige la gratitud, 
primum est, quod homo aceeptum benefi-
áum cognoscat. El hombre debe cantar á 
Dios sus elogios y alabanzas para acción 
de gracias; segunda obligación, que im
pone la ley del agradecimiento, se* 
cundum , quod laudet, et gratias agat. 
Últimamente la gratitud exige del hom
bre la retribución y recompensa del be
neficio según su facultad, y circunstan
cias del lugar y tiempo, tertium est, quod 
retribuat pro loco, et tempore secundum 
suam facultatetn, 2. 2. q. io¡r. a. 2. Tres 
actos, tres obligaciones, que debemos lle
nar y cumplir para manifestar nuestra 

gra-



gratitud á Dios por el beneficio incom
parable que nos ha dispensado en la elec
ción de Sumo Pontífice. ¿Y de que otra 
manera mejor cumpliremos el acto pri
mero, que exige la gratitud, y conocere
mos el beneficio misericordioso del Señor, 
que trayendo á nuestra memoria, y re
cordando los males gravísimos, de que 
nos ha libertado esta Divina elección? 

En vano es deciaS. Basilio (inc.9.Isaiae) 
que el hombre trabaje para averiguar la 
causa de los males que le afligen, quan
do no es otra, que su vida criminal, su 
conducta relaxada, su corazón duro, obs
tinado é impenitente. El pecado infesta 
y contagia el ayre, trae las grandes inun
daciones, forma el granizo, y mueve la 
tempestad. El pecado es quien destruye 
los Reynos y Provincias, el que hace caer 
desplomados los mas altos y soberbios 
edificios. El pecado e s , dice el Espíritu 
Santo (Prov. c. 14. ir. 34.) el que caí/sa 
los estragos, y reduce á miseria los Pue

blos 
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bJos del mundo, miseros facit populos 
peccatum. Quantos males padecian en 
otro tiempo los Gentiles y Paganos, otros 
tantos atribuían á los Christianos, por
que despreciaban sus Dioses, y resistían 
darles culto y adoración. Si el Tiber, de
cía Tertuliano en su Apología christiana, 
se embrabece, se hincha, y lleva sus en
crespadas, olas sobre las murallas de Ro
ma , si el Nilo no sale de madre para 
fecundar y regar las campiñas con sus 
aguas , si la tierra se mueve en grandes 
convulsiones y espantosos temblores, si 
la hambre, si la peste devoran los pueblos, 
luego al punto son conducidos á las fie
ras, y arrojados á leones hambrientos los 
Christianos, mirando en ellos la causa de 
aquellos males. ¡Que impostura tan exe
crable! Pero aquello mismo, que falsa
mente atribuía el Paganismo á los prime
ros fieles, puede y debe decirse con toda 
verdad de los Christianos de nuestros 
dias, cuya vida relaxada y escandalosa ha 

da-
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dado causa á los males de Roma, y cíe 
toda la Iglesia. 

¿Qual fue la causa del gran castigo 
que Dios envia sobre los Israelitas, que 
hacían su amado y. escogido Pueblo? 
¿Que quejas tan amargas son las de Dios 
explicadas por un Profeta? Fulos enutri-
sri, et exaltavii, ipsi vero spreverunt me. 
Yo los crié como á hijos mios, los ali
menté con los pastos saludables de mi 
doctrina, de mí ley y preceptos, los ensal
z a con honores, los llené de riquezas, los 
colmé de bienes y dones preciosa*, y los 
hice triunfar de todos sus enemigos. Fi-
lios enutrívi, et exáltavi. Pero estos que 
debían darme honor, como á su Dios y 
Señor, como á su insigne benefactor, me 
han despreciado con descaro y desver
güenza. Ipsi vero spreverunt me. Porque 
han pisado mi ley sacrosanta, porque no 
han escuchado la voz de mis Profetas y 
Patriarcas, y han desobedecido, y perse
guido á los Jueces, á los Gefes á los Ca

pí-



1 5 
pitanes, y á los Reyes que yo les di para 
su gobierno, ipsi vero spreverunt me. In
gratitud horrenda, que no cae en los mas 
estólidos animales el buey, el jumento, 
que reconocen el beneficio y besan la 
mano bienhechora de su amo. Pero Israel 
no ha querido conocerme como á su Dios, 
ni corresponder agradecido. ¡Ah! de es
ta gente pecadora, de este pueblo car
gado de iniquidad, semilla iniqua, hijos 
-perversos, ingratos y rebeldes que han 
vuelto la espalda á su Padre y Criador, 
dexando su fe, su ley y religión. ¿Con 
que flechas os heriré y castigaré, supe* 
quo percutmm vos addentes prcevarica-
tionem^ Jerusalen ciudad fiel á su Dios, 
ciudad Santa, en que reynaba la integri
dad y pureza de costumbres, en que flo
recía la religión,, la piedad, la justicia, la 
paz, la concordia, ciudad en que hermo
samente brillaba, toda virtud ¿como es 
que se ha hecho adúltera, ramera, y vil 
prostituta, ciudad de. escándalo, de diso-

lu~ 
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lucion y libertinage, ciudad que abriga 
en su seno hombres libres y licenciosos, 
homicidas y sanguinarios? Dexaré por 
esto caer sobre tí, ¡ó Jerusalen! y haré 
que sientas todo el peso y furor de mi 
Omnipotente mano, hasta arrancar de tus 
entrañas toda la escoria y estaño de ini
quidad que te afea y obscurece: tu tier
ra quedará desierta, incendiaré tus pue
blos, villas y aldeas, y haré que á tu vis
ta y presencia devoren los extrangeros, 
y destruyan toda tu hermosa región, y 
que sea desolada como en una conjura
ción hostil y enemiga. 

Estas son las fuertes amenazas de Dios 
contra su antiguo y amado Pueblo: estos 
son los males con que lo aflige por su 
horrenda ingratitud, y espantosa relaxa-
cion. Males que en cierta manera fueron 
los anuncios de aquellos con que el Pue
blo christiano ha sido castigado, quando 
se ha hecho inñel y prevaricador. Por
que nos admiramos, decia el Sabio, el 

vir-



virtuoso y eloqüente Presbítero de Mar
sella, quando consideraba por una parte 
la conducta criminal del pueblo, y por 
otra las grandes calamidades con que es 
oprimido, ¿porque nos admiramos si so
mos fuertemente heridos y azotados ? 
¿Porque nos admiramos, sí somos casti
gados, si caemos baxo el poder de nues
tros enemigos? ¿Porque nos admiramos, 
si somos tan flacos y débiles, la burla y 
juguete de todas las naciones del mundo? 
La miseria, concluye Salviano, la flaque
za, la desolación, la muerte, la prisión, 
el destierro, todos estos males publican 
nuestros delitos, que son la causa que 
los mueve y produce. 

Después que Jesu-Christo hizo el mi
lagro grande de multiplicar los panes 
para saciar las turbas que le siguen en el 
desierto, sus Discípulos entran por su 
mandato en una barquilla ó nave peque
ña para pasar á el otro lado del mar de 
Galilea. Puesta que fue la barca enme-

c dio 
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dio del mar, se levanta de pronto una 
tempestad tan dura y recia, que iba á 
sumergirla con la fuerza de las olas y 
vientos contrarios que la agitan y com
baten, navícula autem in medio maris jac* 
tabatur fiuctihusv erat enim contrarías 
ventas. ¿Mas como permite Jesu-Chris
to que sus amigos, sus Discípulos sean 
tan agriamente combatidos? ¿Como per
mite que la nave que los conduce hecha 
el juguete de los vientos y de las olas 
quede expuesta á un próximo naufragio? 
En ella entre otros va Pedro, aquel Dis
cípulo tan favorecido y privilegiado. Es 
verdad, dice San Ambrosio, pero tam
bién va en la nave Judas el traidor, por 
cuya causa toda el Colegio Apostólico 
experimenta aquel grande infortunio. 
Oigamos sus palabras, erat ibi Simón Fe-
trus, sed erat pariter proditor Judas,... 
unius delicio cunctorum mcerita quatiun* 
tur. ¡ Ah! si es bastante á mover aque
lla tempestad que iba á sumergir la nave 

el 



el pecado de uno solo, ¿que diremos 
quando el pecado es de muchos, y la ini
quidad casi universal? No, no busque
mos la causa de los males de la Iglesia 
fuera de nosotros mismos. Yo estoy per
suadido que la nave de la Iglesia repre
sentada en aquella otra, según los Padres 
y Expositores Sagrados, ha sido tan re
ciamente combatida por el pecado de 
tantos viles y traidores Judas, que se han 
multiplicado con exceso en nuestros dias. 
Esta es la causa única y verdadera, que 
ha levantado los vientos contrarios, los 
fuertes huracanes que movieron la tempes
tad, la borrasca peligrosa que ha produ
cido tantos estragos en el pueblo chris-
tiano. ¿Quien podrá referirlos? 

Una águila grande, y de grandes alas 
vino al monte Li baño, y se llevó ó arre
bató la medula del Cedro, aquila gran
áis magnarum alarum....venit ad Liba-
num, et tidit medidlam Cedri: aludía el 
Profeta con estas palabras, dicen los Sa

gra-
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grados Expositores, al Rey de Babilonia 
Nabuco, que cogió prisionero, y llevó 
cautivo á Jechonias, á este Rey que por 
su mucho poder y regia autoridad fue 
llamado Cedro del Líbano, y medula de 
aquel árbol mas noble y famoso que to
dos. ¡Desgracia lamentable! ¿Pero no po
dré yo decir lo mismo que el Profeta 
Ezequiel, y repetir aquí sus palabras? El 
águila grande y de grandes alas, el águi
la de una gran conjuración, y de una 
espantosa anarquía, después de haber 
causado mil males y revoluciones, llegó 
por último al monte Líbano del christia-
nismo, á Roma capital del mundo chris-
tiano, cogió la medula del Cedro, y ar
rancó de su propio lugar y asiento á Pió 
Sexto, que con su medula, esto es, con 
su virtud, con su zelo y exemplo, con
servaba el orden y buenas costumbres, 
de aquel modo que la medula del Cedro 
da á sus ramas, á sus ojas, y fruto vigor 
y lozanía. Arrancado este hermoso árbol 

¿que 



¿que podia esperarse, sino que se agos
tase la constancia, la fe, la piedad, la 
religión? Entonces los Templos son pro
fanados , suspensos los Sacramentos, el 
culto suprimido, y el Sacrificio casi abo
lido. Arrancado este árbol grande, á cu
ya sombra vivían seguros los verdade
ros creyentes, herido el Pastor univer
sal, las obejas se dispersan y caminan 
errantes y fugitivas. Los Obispos aban
donan sus Iglesias, los Religiosos el Mo
nasterio , las Vírgenes esposas de Jesu-
Christo su retiro y clausura, las vestidu
ras Santas , y vasos Sagrados maneja
dos por manos sacrilegas son puestos en 
feria publica, verificándose á la letra lo 
que dixo el Profeta Zacharias, y refiere 
Jesu-Christo en su Evangelio percutiam 
Pastorem, et dispergentur oves. El rico, 
el noble, el Sacerdote son atropellados y 
confundidos con la baja plebe; los Prín
cipes de la Iglesia, los Cardenales roba
dos y sugetos á un populacho tumultua

do 
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do y sin freno. Castigos gravísimos or-* 
denados por Dios, que ha tomado á los 
impios y sacrilegos por instrumentos de 
su ira, y á los Asures por báculos y va« 
ras de su furor. Y por colmo de los ma
les con que aflige Dios al pueblo Chris-
tiano, le quita su Gefe, y muere Pió Sex
to que lo rige y gobierna. ¿Que situa
ción tan triste y melancólica? 

Estado fatalísimo, y mucho mas peli
groso que el antiguo de persecución. Es 
verdad que desde el tiempo de Nerón, 
hasta los dias felices del gran Constan
tino, estubo siempre vivo y encendido y 
ardiendo por todas partes el fuego de la 
persecución christiana. Es verdad que en 
los tres primeros siglos toda la autori
dad de los Emperadores, y del Senado, 
se ye ocupada en la extinción de la fe. 
Hasta los Trajanos y Antoninos, Prínci
pes celebrados por amigos de la huma
nidad, son feroces, crueles tiranos con
tra el nombre christiano. ¿Que horror 

Un 
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tan grande causaría ver palpitar en los 
anfiteatros los cadáveres de los christia
nos devoradas sus carnes por tigres y 
leones, corrompidos sus cuerpos en las 
plazas públicas, y teñidos los rios con 
sangre de christianos? ¿Y quanto fue el 
furor de la heregia? Los nombres abomi
nables de Constancio , de Valente, de 
Basilio y Zenon están escritos en los 
Anales de la Religión con caracteres de 
sangre. ¿Quien podrá referir el número 
innumerable de los christianos atormen
tados sobre los potros, extendidos sobre 
las parrillas , consumidos por el fuego, 
arrastrados por Cavallos briosos, precipi
tados de lo alto, sumergidos en las aguas, 
y ahogados con el fetor de los calabo
zos? ¿Mas que importa? Enmedio de un 
fuego tan activo la Fe se fortalece, la 
Religión se afirma, y el número de los 
creyentes se aumenta y crece. Á la ma
nera dice San Juan Chrisóstomo, que las 
plantas de la tierra se multiplican y her* 
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mosean regadas con las aguas del Cielo, 
así crece, se fecunda y florece el campo 
hermoso de la Iglesia, regado con la san
gre de los Mártires. Con que santa ar
rogancia é intrepidez hablaba Tertulia
no á los tiranos y perseguidores. Noso
tros, les decia, crecemos en número, y 
nos aumentamos, quando somos maltra
tados, pisados, y atropellados por voso
tros, plures efficimur quotles á vobis me-
timur : la sangre de los christianos que 
derramáis es una semilla fecundísima, 
que nos aumenta y multiplica, semen est 
sanguis Christianorum. Tal era el fervor 
de los primeros fieles. Pero ahora refria
da la caridad, y muerta la fe , los 
christianos corren á levantar altares y 
rendir obsequios al monstruo de la Irre
ligión, abandonando la Religión de sus 
Padres, que es la de Jesu-Christo, tra
tándola como una fábula, un cuento, 
y una novela , y sus misterios como va
cias y ridiculas supersticiones. Ved aquí 

los 
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los males que afligen al Pueblo chris^ 
tiano. 

¿Y quantos habría traído á la Iglesia 
un cisma que con tanto fundamento era 
temido? El horrible aspecto con que 
se manifiestan aquellos siglos que vie
ron y tocaron las revoluciones, los par
tidos y violencias, nacidas del cisma des
graciado que siguió á la muerte de Gre
gorio XI. son testigos y pueden hablar 
de un estado tan deplorable. Dos Pon
tífices, Urbano IV. y Clemente VIL 
que mutuamente se maldicen y excomul
gan, ocupan á un mismo tiempo el So
lio Pontificio, y la Silla Apostólica, sin 
saber el Pueblo christiano á quien pres
tar su obediencia. La Alemania, la Un-
gria, la Inglaterra, la Polonia, una par
te de la España, y casi toda la Italia, 
oyen como legítimo Pastor á Urbano, 
lo veneran y obedecen. Castilla, Ara
gón, Navarra, Saboya, Lorena, toda la 
Francia, miran en Clemente el verdade-

d ro 
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ro Pontífice. Las almas justas se ven di* 
vididas, y agitadas de sentimientos con
trarios. Catalina de Sena, con el Prín
cipe Pedro de Aragón del Orden de los 
Menores, personage muy célebre por 
sus revelaciones, veneran á Urbano, y 
San Vicente Ferrer obedece á Clemente. 
¡Que dolor! En hora buena que Israel 
dispute contra Amalee, y que esta rama 
idolatra perezca victima á manos del 
pueblo creyente. ¡Pero que lastima cau
sa ver dividido el pueblo fiel batallando 
Israel comandado por Isboseth contra 
Judá, capitaneado por David! ¡Que des
gracia ver diez Tribus enteras que acla
man y juran por su Rey á Jeroboan, 
contra los derechos inconcusos de Ro-
boan á la Corona de Israel! ¡Que dolor 
ver al pueblo que mutuamente se despe
daza y divide en aquellas guerras san
grientas entre Jeroboan, y Roboan, er-
tre Judá, é Israel, entre Jerusalen, y Sa
maría! ¡Y que pena tan grande ver di-

vi-



vídido el pueblo christiano en vandos, 
en facciones y partidos sobre el Papa
do! Quienes aclaman á Urbano, quienes 
á Clemente, quienes á Bonifacio IX. que 
sucede á Urbano, quienes á el Cardenal 
Pedro de Luna, que con el nombre de 
Benedicto XIII. sucede á Clemente, quie
nes á Inocencio VIL que sucede á Bo
nifacio, quienes al Cardenal Ángel Co-
riario, que con el nombre de Gregorio 
XII. sucede á Inocencio. Y quienes can
sados de fluctuar entre tantos competi
dores de la Tiara resisten á todos, no 
conociendo legítimo Pastor en la Iglesia. 
¡Quantos males! pero males que sobre 
los que ya padecía la Iglesia, se veían 
casi venir repetidos por un cisma que se 
íeme con fundamento y amenaza. 

Ved aquí todo lo que aflige al pue
blo christiano y lo hace llorar inconso
lable. Quando el Sacerdote Esdras ha 
visto los desposorios contrahidos por los 
Israelitas contra el precepto de Dios 

con 
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con mugares idolatras y gentiles, se afli
ge en tanto grado,, que en señal de su 
dolor hace pedazos su capa y túnica, ar
ranca los cabellos de su barba y cabeza, 
y se sienta muy despacio á llorar una 
prevaricación, en que habían incurrido 
hasta los Príncipes y Magistrados. ¿ Y 
que sucedió al religioso Mathatias, quan
do vé los males de Judá y Jerusalen, 
las ofensas causadas á Dios, y á su Tem
plo por Anthioco? Rompe sus vestidos, 
y exclama ¡ay de mí! ¿Que haya yo na
cido para ver la aflicción de mi pueblo 
y la desolación de la Ciudad Santa? Se
mejantes eran los sentimientos de tantos 
Esdras religiosos, de tantos zelosos Ma
thatias quando ven la desolación del 
pueblo christiano, y entregada al pilla-
ge y furor enemigo la Ciudad de Roma, 
la Ciudad Santa, regada con la sangre 
de tantos Mártires, consagrada con la 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo; 
santificada con un número inmenso de 

San-
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Santas reliquias, condecorada con la Silla 
de Pedro, y huérfana por último con la 
muerte de Pió Sexto que la ocupaba. 
¿Que recurso quedaba enmedio de una 
aflicción tan grande sino el de la peni
tencia, el de la oración, y lágrimas? To-t 
mando ellos las palabras de Nehemias, 
quando oye decir que los muros de Je
rusalen habían sido destrozados, y que
madas sus puertas,, postrados en la Di
vina presencia dicen: Señor, hemos sido 
engañados por el espíritu de error , y 
seducidos por la vana filosofía del si
glo , hemos negado tu leyr tu religión, 
no hemos guardado y cumplido tus pre
ceptos. Pero, Señorr oye la oración de 
tus siervos, escucha los ruegos de los 
que te adoran, y quieren temer tu San
to nombre,, sit auris tua attendens...ado-
rationem servorum tuorumqui volunt 
timere nomen tuum. Hasta quando, Dios 
mió, dicen' con David, hasta quando ha 
de triunfar la impiedad, hasta quando se 
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ha de mofar y provocar su augusto, y 
terrible nombre, usquequo Domine impro~ 
perabit inimicus ? Irritabit adversarius 
numen tuum in jinem% ¿Podría dexar de 
ser oída una súplica tan humilde, tan 
ardiente y fervorosa, quando está escri
to que la oración del Justo penetra los 
Cielos? Aquel Dios que movido de com
pasión sobre su antiguo pueblo, que pa
dece ya en Egipto, ya en Babilonia^ que 
oye sus ruegos, y que envia á Moisés 
que sea su libertador, aquel Dios que 
suscita en el espíritu de Ciro Rey de los 
Persas el gran pensamiento de la reedi
ficación del Templo consagrado á su glo
ria, de restituir los Vasos sagrados que 
había robado Nabuco, y llevado á Ba
bilonia, de permitir á los Sacerdotes y 
Levitas, que se reúnan, que vuelvan i 
Jerusalen para esta gran obra, este mis
mo Dios ha oido nuestros votos y ora
ciones. Si hermanos, porque estando por 
nuestros pecados fuertemente combatida 
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y casi destrozada con tan repetidos gol
pes la república christiana, y hecha co
mo el juguete de la impiedad, nos visi
tó el Señor naciendo de lo alto, y des
pertando del sueño en que parece dormía, 
puso timón y gobierno á su Nave que 
flutuaba. Él fue quien movió el espíri
tu de los Reyes y Príncipes christianos, 
como en otro tiempo el de Ciro para 
que trabajasen por la libertad del pueblo 
fiel y creyente, para que protegiesen á 
los Sacerdotes y Levitas, para que se 
uniesen y congregasen en el Espíritu 
Santo los Cardenales, y Príncipes pur
purados, para que eligiesen Sumo Pon
tífice, que purifique el Templo y los Al
tares, que renueve el culto, la Religión, 
el Sacrificio, y augustas Ceremonias. 
Bendito sea el Señor Dios de nuestros 
Padres, que puso estos pensamientos san
tos y religiosos en el corazón de los Re
yes í gloria suya, y honor de su Casa, 
benedictus Domhius Deus patrum nostro~ 
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rum, qui dedit hoc in cor de Regís, ut 
g¿orificaret Domum Domini, quae est in 
Jerusalem, 

¿Quien no ve ya y reconoce el be
neficio grande que el Señor ha dispen
sado á su pueblo? Pero aun sube mucho 
mas este rasgo de la adorable providen
cia, porque no solo ha provisto á su Igle
sia de Gefe y Cabeza, sino que ha or
denado una elección quieta, pacifica, so
segada, generalmente aplaudida y grata i 
los Príncipes christianos en la persona del 
Cardenal Gregorio Bernabé Chíaramonti. 
Murió Pió Sexto, aquel Pontífice lleno de 
consejo y sabiduría, lleno de zelo y de 
prudencia, aquel Pastor solicito, que vela 
constante sobre su grey, que la defiende 
del lobo carnicero, que qual muro de bron
ce resiste á la impiedad, y ataja sus pro
gresos. Murió Pió Sexto aquel Sumo Sacer
dote, que lleno de fortaleza no pierde la 
paz de su alma en la gran tribulación, 
aquel ingenio alto, bello y sublime, aquel 

esp/-



33 
espíritu verdaderamente fuerte y constan
te. Murió Pió Sexto,, pero casi puede 
decirse que mo ha muerto, porque ha 
dexado un hijo que le es muy semejante 
y parecido en el nombre de Pió que ha 
tomado, en la antigüedad y candor de 
su ilustre familia, en la nobleza de su 
sangre, en la patria y cuna de su naci
miento, Cesena un hijo heredero de su 
heroísmo, y del Trono Pontificio que él 
ocupaba, mortuus est Pater ejus, et quasl 
non est mortuus , similem enim reliquit 
sibi post se. Pió Sexto vio en Chíaramonti 
una vida santa, vio su modestia, su hu
mildad, su oración, su trato dulce y afa
ble, su zelo, su profunda doctrina y sa
biduría, y lleno de gozo y de alegría 
por unas virtudes tan singulares lo dis
tingue, lo honra primero con la Mitra 
de Tíboli, después con la de Imola, 
y últimamente con el Capelo Carde
nalicio que le viste. Me atrevo á de
cir, que si Pió Sexto no se contrista, ni 
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es confundido en su muerte cercado de 
tribulación y angustia, ha sido porque 
dexa en el Cardenal Chíaramonti un 
hombre digno de la Tiara, un defensor 
grande de la Casa de Dios y de su Iglesia, 
in obitu suo non est contristatus, nec 
confusus est coram inimicis, reliquit enim 
defensorem Domus contra immicos. 

Tal es el Emo Cardenal Chíaramon
ti: tal es el Pastor que Dios acaba de 
elegir, y dar á su Iglesia. ¿Quanto debe 
confiar esta para triunfar de sus enemi
gos en su destreza y sabiduría? Porque 
no es él un Papa hecho ó formado de 
repente ó en un momento, á quien un 
resorte de la fortuna desatinada elevó 
de un vuelo á la cumbre del honor y 
Solio Pontificio. Es un Papa, que desde 
sus primeros años tuvo moderación y 
prudencia, amor á la sabiduría, aplica
ción grande al estudio de las ciencias, 
que se exercita en la humildad, en el 
retiro, en la oración, en el desprecio del 
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siglo, y del mundo que renuncia. Es un 
Papa educado baxo la disciplina del gran 
Benito, enseñado en su Escuela, y for
mado por su Regla, por aquella Regla 
que ha dado al Cielo y á los Altares un 
número prodigioso de Santos, por aque
lla Regla donde la Iglesia halló siem
pre una mina riquísima, muy preciosa y 
abundante de Pontífices Santos, de Car
denales virtuosos, de exemplares Patriar
cas, de Obispos zelosos* Un Papa á quien 
el Espíritu Santo fue formando poco á 
poco, para que pudiese tomar el timón 
de la Nave de la Iglesia, y sostenerla 
en la borrasca. Un Papa que aprendió 
el arte dificilísimo de gobernar en las 
Iglesias de Tíboli, y de Imola, y que no 
ha dexado sino exemplos de virtud, de 
zelo, de sabiduría, y de prudencia en 
ambas Diócesis. 

Tiboli llora aun y siente el poco tiem
po que gozó de su feliz y acertado go
bierno, y del suavísimo olor de sus vir-
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tudes. Imola no vio en Chiaramonti sino 
un Obispo sabio,, justo,, benéfico y labo
rioso. Un Obispo que se gana el afecto, 
que roba, el corazón, y se apodera de la 
voluntad de todo el pueblo en aquella 
sabia, eloqüente, y ternísima oración que 
produce y dice, en el acto, mismo en que 
entrar á tomar posesión de su Iglesia. 
Un Obispo parco y moderado en su me
sa, y escaso en el sueño., Un Obispo que 
sacrifica su reposo, y vela todas las no
ches trabajando á favor del pueblo. Un 
Obispo pobrlsima en el adorno y ajuar 
de su habitación, pobrísimo, y humildí
simo en su trage y ropa, que cose y re
mienda con sus propias manos. Un Obis
po que no admite la dispensa de Pió 
Sexto para usar de la Púrpura, y que 
siempre se dexa ver vestido de lana sin 
alguna otra señal exterior de su alto ca-1 

rácter, y eminente dignidad sino el So
lideo encarnado. Un Obispo todo cari
dad y misericordia para los pobre, que 

los 
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los socorre con sus propias manos en su 
Palacio, fuera de: él por medio de sus 
Curas, y que conserva una razón de las 
pobres Viudas,, de las Doncellas huérfa
nas y desamparadas de su Obispado pa
ra sostenerlas. Un Obispo que nada tie
ne, porque todo lo dá. ¡Ah! Imola ha
bría visto á su Obispo venerable puesto 
en la Cárcel pública, conducido por la 
Tropa y Soldados, si un noble y reli
gioso Patricio no le hubiera facilitado 
doscientos pesos ó escudos: contribución 
que le impone el enemigo,, y que no tie
ne, ni de que hacerla. Un Obispo que se 
franquea, que abre las puertas de su Pa
lacio á todos y á todas horas, lo mismo 
de noche que de dia, lo mismo al pobre 
que al rico, que á todos oye con amor y 
paciencia, y á todos consuela. Un Obis
po íntegro que no obra por otro impul
so* sino el de la justicia,, que: no dobla 
por respeto alguno,, y que á pesar de 
los graves empeños con que es molesta

do 
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do, no por eso dexa de mirar, y tratar 
como verdaderos Apóstatas á los Regu
lares que se han secularizado con despa
chos republicanos. Un Pastor solícito y 
cuidadoso de sus obejas, que no las aban
dona , que perpetuamente reside entre 
ellas, y que las va á buscar en las visitas 
freqüentes que hace por la Diócesis sin 
fausto, sin ostentación ni grandeza. 

¡ Ah! ¿quanto trabaja el Obispo Chía-
ramonti para salvar á su Pueblo de la 
peste, y contagio de la incredulidad que 
cunde y se propaga? Él busca, y hace 
traer para Catedráticos y Maestros de 
los Jóvenes del Seminario á los hombres 
y profesores mas señalados por su vir
tud y letras. Él imprime obras Eclesiás
ticas útilísimas para la juventud, y ne
cesarias para las Escuelas. Semanaria
mente publica un Diario Eclesiástico in
titulado el espíritu de los mejores Dia
rios Eclesiásticos , en que recoge \u 
piezas mejores y mas selectas que im-

pri-
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prime en sus Diarios la Alemania, y la 
Italia para defensa de la Religión, y de 
la Santa Sede: Diario en que al mismo 
tiempo impugna las nuevas y peligro
sas doctrinas de la Toscana, de Pavia, 
y de otras Provincias del mundo chris
tiano. Él preside personalmente las Aca
demias, y conferencias que se tienen por 
su orden sobre las Ciencias Sagradas, él 
procura por todos los medios el progre
so de la sana doctrina, y buena litera
tura en su Diócesis. Él lee quantos li
bros publica la Europa pertenecientes á 
las falsas doctrinas que afligen á la Re
ligión, y á la Sociedad en estos dias; in
faustos para instruirse por sí mismo, y 
hacer que se instruyan los sabios Teólo
gos y profesores que asisten á su lado 
para impugnarlas. Él sabe y puede con 
su zelo, con su cuidado, con su ardiente 
y continua predicación, con repetidos 
Edictos, y sabias Pastorales salvar su 
Grey de la gangrena. Él preserva con 
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su prudencia y actividad á Imola Capi
tal de su Diócesis de muchos estragos 
en la última irrupción enemiga. Pruden
te en sus respuestas, templado en sus 
acciones, indulgente para lograr mejor 
partido, sabe moderar el furor destruc
tor, y salvar á sus obejas de mil daños y 
vejaciones. Por conclusión el zelo de Chía-
ramonti es grande, su instrucción pro
funda , su erudición vasta, su literatura 
prodigiosa, su lección continua, su in
tegridad y rectitud admirables, sus vir
tudes chrístianas relevantes, y toda su 
vida la de un Prelado particularmente 
ilustrado, laborioso y digno del Sumo 
Sacerdocio. 

|Que ideas tan religiosas son las su
yas, que pensamientos tan benéficos pa
ra la Iglesia sentado en el Trono Pon
tificio ? Él sabe que no ha sido la intrí« 
ga, la cabala, no la industria ni el em
peño del hombre quien lo ha elevado á 
la Silla Pontificia que ocupa. Me pare

ce 
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ce que le oygo hablar con aquellas pala
bras de Isaias que leyó Jesu-Christo, y 
refiere en su Evangelio. El espíritu del 
Señor bajó sobre mí, y me señaló y eli
gió entre todos los Cardenales del Sa
cro Colegio, entre todos los Prelados y 
Obispos venerables de la Iglesia, entre 
todos los hombres del mundo, y me ha 
ungido y consagrado para Doctor, Maes
tro, Profeta, Salvador, y Legislador del 
Pueblo christiano, para Sumo Pontífice, 
Pastor supremo y universal de la Igle
sia, para Vicario de Jesu-Christo, y su
cesor de Pedro, Spiritus Domini super 
me, propter quod unxit me. Él me ha 
enviado para que anuncié al pueblo su 
libertad, y dé á todos los afligidos una 
nueva tan alegre y festiva, evangelizare 
pauperibus missit me*, para que sirva de 
consuelo á todos los tristes y atribula
dos , sanare contritos cor de : para que 
conceda el perdón y la redención á los 
cautivos en las cadenas del pecado, Cap-
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tivis redemptionem: para que aíumbre á 
los ciegos embueltos en las tinieblas es
pesas y vapores, densos de la increduli
dad con la luz hermosa de la fe, caecis 
visum, y para que publique el año acep- | 
to y grato á los ojos del Señor, predi
care annum Domini acceptum: el año del 
gran Jubileo, el año de la gracia, de la 
misericordia, de la paz, de la salud y li- j 
bertad: el año en que terminada la ira I 
grande del Señor con que nos ha casti
gado, somos restituidos á su amistad, á ^ 
los derechos de la herencia eterna de 
la gloria, y á la posesión de todos los 
bienes que antes gozábamos, predicare 
annum Domini acceptum. Estas son las 
ideas religiosas de Pió Séptimo. Él me
dita sus deberes, los cargos de su alta 
dignidad, y los fines santos de su divi
na misión para cumplirlos. ¡Que miseri- I 
cordia tan grande! Conozcamos pues e? 
beneficio incomparable del Señor en es
ta elección. Pontificia, primera obligación 
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que exige de nosotros la ley de la grati
tud, primum est, quod homo acceptum 
beneficium cognoscat. Y alabemos al Se
ñor, cantemos sus alabanzas, y entone
mos el himno dulce de acción de gracias; 
segundo deber que impone la gratitud, 
secundum est quod laudes , et gratias 
agat. 

Con efecto quando el hombre ha visto 
el Cielo que se abre benigno y favorable 
sobre su cabeza, ha oido luego en el fon
do de su alma y secreto de su corazón 
la voz de Dios que le inspira la acción 
de gracias. Judith bendice á Dios que 
ha libertado su pueblo quitando la vida 
á Holofernes, que lo habia sitiado con 
el exército de los Asirios; Débora, y 
Barach alaban á Dios, muerto que fue 
Sisara, Gefe y Capitán de los Cananeos; 
Ezequias alaba á Dios que le concede 
plazos á su vida, y Tobías que recupe
ra la vista. ¿Y qual otro sino el espíritu 
de gratitud es el principio de la solem-

ni-
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nidad grande de la Pasqüa, de la fiesta 
de los Tabernáculos, y demás que se 
hallan esparcidas en el antiguo Testa
mento? La Iglesia misma se ha visto 
obrar animada de estos sentimientos de 
gratitud 5 es derrotado Cosroas aquel 
soberbio Rey de los Persas, y rescatado 
el madero Santo de la Cruz por los es
fuerzos religiosos del Emperador Hera-
clio, y la Iglesia consagra dia para ce
lebrar la memoria de un triunfo tan glo
rioso. Vence á sus enemigos sobre el gol
fo de Lepanto, y este dia viene á ser 
muy alegre y festivo para la Iglesia 
y Pueblo christiano. ¿Que alegre pues 
debe ser para nosotros aquel dia en que 
ha sido electo para Sumo Pontífice el 
Cardenal Chíaramonti? ¿Quantas gracias 
debemos rendir á Dios por esta divina 
elección, que es decir, por el triunfo de 
la Iglesia, y de la Religión sobre todo/ 
sus enemigos? 

Si María la hermana de Moisés ex* 
cita, 
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cita, mueve y anima á todas las muge-
res hebreas que le acompañan para que 
canten alabanzas á Dios, que habla se
pultado y ahogado en las aguas del mar 
á Faraón con todo su exército, nosotros 
también debemos exhortar, mover y per
suadir á todos nuestros hermanos los fieles 
Católicos, Apostólicos Romanos á ben
decir,, alabar y cantar las alabanzas del 
Señor que ha confundido el infame y 
orgulloso Faraón de la impiedad, de la 
Irreligión , y de la filosofía con todo el 
exército y ruidoso aparato de su artifi
cio y sofismas. Cantemus Domino: glo
rióse enim magnificatus est aquiim , et 
ascensorem ejus projecit in mare. Así lo 
quiere Dios hcec est enim voluntas Dei. 
Así lo manda el Rey. Penetrado nuestro 
Católico Monarca de estas ideas santas 
no quiere ahogarlas dentro de su Real y 
Católico pecho. Ordena y manda que to
do el pueblo Español alabe y bendiga 
á Dios por tan importante suceso. ¡Oh 
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Pvey verdaderamente pío y religioso.1 

¡Oh Rey heredero del Trono de la pie
dad y religión de tus augustos Padres 
los Fernandos, los Felipes y Carlos! Es
cuchemos con reverencia su Real Decre
to, oigamos con sumo gozo el modo con 
que habla á su Consejo y Cámara. Ha
biendo llegado la noticia, que tanto desea* 
ha mi corazón, de haberse servido la Di
vina Providencia declarar su eterna vo
luntad, y elegir por Sumo Pontífice de 
la Iglesia al Cardenal Gregorio Berna* 
bé CMaramonti, que ha tomado el nom
bre de Pió Séptimo, no quiero diferir el 
dar este consuelo á mis amados vasallos-, 
y en su conseqüencia mando, que en acción 
de gracias se cante el Te Deum en to
das las Iglesias de mis Dominios, que se 
pongan luminarias públicas por tres dias 
vistiéndose en ellos la Corte de gala, 
como prueba de la alegría y regocijo que 
debe sentir todo buen Católico. ¿Se M 
dictado jamas un Decreto ni mas sabio, 
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ni mas justo, ni mas católico, ni mas re
ligioso? Todas sus palabras, sus cláusulas 
todas rebozan piedad, religión, fe, de
voción, amor, respeto, veneración y re
verencia á la Santa Sede. ¿ Quien puede 
oírlo, ni leerlo sin sentir su alma santa
mente conmovida, sin derramar muchas 
lágrimas de consuelo y santa alegría? Ben
digamos pues á Dios, que nos dio en Car
los IV. un Rey tan católico, tan pió y 
religioso, un Rey protector de la Iglesia 
Romana, defensor y conservador de su 
autoridad y Sacrosantos derechos. Y ala
bemos á Dios correspondiendo agradeci
dos al beneficio grande de esta elección 
Pontificia. Cántelas divinas alabanzas 
nuestra voz, cante nuestra lengua, cante 
nuestra vida arreglada, canten nuestras 
obras religiosas, todo quanto somos alabe 
á Dios, bendiga á Dios, y dé gracias á 
Dios, totilaúdate* cantet vox, cantet vi
ta, cantet facta. S. Aug. in Salm. 148. 
Cante finalmente nuestro entendimiento 
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ofreciéndolo á Dios en sacrificio, y cau
tivándolo en obsequio de la fe, recom
pensando de esta manera el beneficio 
grande del Señor, como lo exige la ley 
de la gratitud, tertium est, quod retri-
buat pro loco et tempore secundum suam 
facultatem. 

Esto es lo que escribía el Apóstol á 
los fieles de Tesalónica, quando los exhor
ta á que den gracias á Dios, porque los 
habia ilustrado y santificado con las lu
ces de la Fe, Spiritum nolite extinguere, 
prophetias nolite spernere. No permitáis 
que se disipe en vosotros el espíritu de 
religión que os anima, y no despreciéis 
los misterios santos que el Señor os ha 
revelado. Es lo mismo que yo os predi
co esta mañana. No querrais, ni permi
táis que se apague y extinga entre voso
tros, como ha sucedido á tantos países 
desgraciados la luz hermosa de la Fe que 
os alumbra. Trabajad por conservar el 
espíritu que os congrega hoy en el San

to 
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fo Templo, Spiritum nolite extinguere. 
Escuchad con docilidad la voz de la Re
ligión, que os habla y enseña. ¡ Ah! Que 
lecciones tan sabias, que sólidas son las 
suyas y que seguras! Ella nos dice, que 
nos unamos á la Iglesia Romana, que es el 
centro de la unidad, y que lleva todo los 
caracteres de verdadera, porque es una, 
porque es Santa, Católica y Apostólica. 
Ella es la que conserva en su seno como 
un Sagrado depósito la Tradición Apos
tólica, ó doctrina predicada por los Apos
tóles, como había Ireneo. Ella es la fuen
te de la verdad, el domicilio de la fe, y 
la única que contiene el verdadero cul
to, como decia Lactancio. Ella es la casa 
grande de Dios, fuera de la qual no hay 
salud, ni salvación, como hablaba Cipria-

: no. Como no puede, dice este Padre de la 
Iglesia llevar fruto alguno la rama corta
da y separada del árbol y su tronco, tam
poco puede producir fruto alguno de vir
tud y vida eterna el que esté separado 

g del 
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del árbol hermoso de la Iglesia Romana. 
Yo veo, decia San Gerónimo, el Pueblo 
christiano dividido en vandos y faccio
nes, y cada qual empeñado en llevarme 
á su partido: pero yo clamo, si alguno se 
Une á la Cátedra de Pedro, ese es mió, mi 
amigo y de mi partido, Siquis Cathedrae 
Petri jungitur meus est. No conozco áVi* 
tal, desecho á Melesio, desprecio á Pau~ 
Uno, non novi Vitalem, Meletium respuo, 
ignoro Paulinum. ¡Que exemplo tan dig
no de ser imitado! Nosotros pues debe
mos clamar con todo esfuerzo y valentía; 
yo no entiendo de novedades peligrosas, 
yo no escucho á los dogmatizantes del 
dia, yo desprecio la voz de la filosofía y 
de la incredulidad, yo no tengo mas so
ciedad y otra unión, sino con aquel que 
oye, que venera y obedece á la Iglesia 
Romana, Madre y Maestra de todas las 
Iglesias, como enseña el Concilio de Trente. 

La razón de una doctrina tan sólida y 
segura consiste, en que el Romano Pontí

fice 
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fice es el Vicario de Jesu-Christo, el su
cesor de Pedro, que como tal tiene por un 
derecho todo Divino la primacía de ho
nor y de jurisdicción en todo el mundo 
christiano sin alguna limitación. Es el 
Pastor universal, á quien toca velar sobre 
todas las Iglesias particulares, y sobre la 
observancia de los Cánones Sagrados. Es 
el Supremo Legislador de la Iglesia, que 
solo puede ordenar leyes, y dispensar en 
ellas. El Juez arbitro que decide, y diri
me las controversias de la fe, de la moral 
y dogma, es el oráculo á quien consultan, 
preguntan y oyen los Obispos. Es el Pa
dre común de todos los fieles, g Porque 
con quien habla Jesu-Christo quando di-
xo aquellas palabras tu es Petrus, et su-
per hancpetram cedificabo Ecclesiam meam, 
sino con Pedro? ¿Y que significó con es
ta hermosa metáfora sino queá él le da
ba el gobierno universal de la Iglesia, 
por ser propio del fundamento sostener 
el edificio? ¿Á quien prometió Jesu-Chris

to 
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to las llaves del reyno de los Cielos quan
do dixo, tibi daho Claves regni Coelorum, 
sino á Pedro con quien habla, y cuya fe 
celebra y elogia, beatus es Simón Bar jo
ña, quia caro et sanguis non revelavit 
tibi% |Á quien sino á Pedro dixo el Se
ñor apacienta mis obejas,, pasee oves 
meas, palabras que explican su poder ab
soluto y Suprema autoridad? ¿Quien es 
aquel por quien ruega Jesu-Christo para 
que no caiga la fe, sino Pedro rogavit 
pro te ut non. deficiat fides tua ? ¿Y á quien 
sino á Pedro le hace cargo Jesu-Christo 
de confirmar en la fe, y sostener en ella 
á sus hermanos, et tu aliquando conver-
sus confirma fratres tuos ? 

Esto es lo que nos enseña la Religión 
del Pontífice Romano, como Vicario de 
Christo y Sucesor de S. Pedro: esto es lo I 
que nos dice de Pió VIL elegido por 
Dios para el Sumo. Sacerdocio. ¡Quanfó 
amor, quanto respeto se le debe! Con 
guanta veneración pernos de oir su voz, 

y 
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y su doctrina. Christianos, obedeced al 
Pontífice como Jesu-Christo obedecía á 
su Padre, os diré con S. Ignacio Mártir. 
Obejas, seguid á vuestro Pastor os diré 
con el mismo S. Ignacio. Miradle como 
Padre de vuestras almas, os diré con S. 
Gerónimo. Pueblos todos del mundo chris
tiano obedeced ciegamente á vuestro 
Pontífice, y á vuestro Rey como lo or
dena la Religión. Desechad el infame 
grito de la filosofía empeñada en hacer 
odiosas para el Pueblo la Sagrada autori
dad de los Pontífices, y la Soberana de 
los Reyes. Estas son las máximas sedicio
sas, que contienen esos perniciosos escri
tos que se publican todos los dias, que se 
esparcen y llevan á todas partes. El de
recho bárbaro de desigualdad, dicen, no 
es el mas justo, sino en quanto es el mas 
poderoso. Fruto de la tiranía es en boca 
de estos impíos charlatanes la potestad 
Soberana de los Reyes, e hija de la su
perstición, y vana creencia del pueblo rudo 
é ignorante la Sagrada autoridad de la 
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Iglesia. ¡Que horror! cerremos nuestros 
oidos á unas blasfemias tan horrendas. 
Habla tu Religión Santa, vuélvenos á ins* 
truir con tu sabiduría toda Divina y reve
lada. Ella dice, que la potestad del Prín
cipe y del Rey la tiene de Dios, de quien 
dimana todo poder. Ella dice: el que re
siste á las potestades, resiste á el orden 
del mismo Dios. Vosotros debéis obedecer 
no solo por temor, sino por obligación de 
conciencia. La Religión dice: dad al Ce
sar lo que es del Cesar, y á Dios lo que 
es de Dios. Ella dice: estad sumisos al 
Rey, como á quien domina sobre todos, y 
á sus Ministros como enviados suyos pa* 
ra proteger el bien, y castigar el mal^ 
porque este es el orden de la Providencia. 

Con quanto gusto seguiría yo instruí 
yendo el Pueblo christiano con las sabias 
lecciones de la Religión para preservarlo 
délas doctrinas perniciosas, y máximas de 
horror de la filosofía del siglo y de sus 
maestros;; pero yo molesto á V.E. y abuso 
de la paciencia y bondad con que me 

es- ; 
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escucha. Pongo fin á esta Oración Eucha--
rística, reasumiendo quanto he dicho en 
ella. La elección de Sumo Pontífice en^ 
la persona del Cardenal Gregorio Ber
nabé Chíaramonti , que ha tomado el 
nombre de Pió VIL debe ser mirada co
mo un beneficio de la misericordia divi
na, que ha libertado con ella, y por este 
medio a su Iglesia de los grandes males 
que le afligían, y de los que temía, ame
nazada de un cisma muy peligroso. Bene-»-
ficio tanto mas grande y colmado, quan
to ha ordenado una elección generalmen
te aplaudida, y provisto á la Iglesia de 
un Pastor sabio, prudente, virtuoso, jus
to, íntegro, benéfico y laborioso} un Pon
tífice que se considera elevado por el Es
píritu Divino, que lo ha ungido y consa
grado, y que no medita sino los cargos 
de su alta dignidad para llenarlos, un 
Papa qual necesitaba la Iglesia combatida. 
Por esto es á Dios debida la acción de 
gracias, que debemos cantar con nuestros 
labios, y particularmente con nuestra vi-
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da y conducta religiosa; cautivando tam
bién, y sugetando nuestro entendimiento 
en obsequio de la Fe, recompensando así 
un beneficio tan misericordioso, miran
do en Pió Séptimo al Vicario de Jesu-
Christo, al sucesor de S. Pedro, al Pastor 
universal, al Padre común de los fieles, 
venerando su sagrada persona, y oyendo 
con respeto su voz y doctrina. Así será 
perfecta, cumplida, acepta á los Divinos 
ojos nuestra gratitud, que es lo que propuse. 

Roguemos ahora al Señor Dios Omni
potente, que asista al lado de Pió VIL, 
que lo alumbre para el feliz gobierno de 
la Iglesia, que lo defienda de los enemi
gos de ella, que protexa sus benéficas in
tenciones, Pidamos al Señor que nos haga 
dóciles para escuchar, venerar, y obede
cer sus Decretos, y para que regidos y 
guiados por aquel Báculo Pastoral, que el 
Espíritu Santo ha puesto en sus manos, y 
tan dignamente el lleva, entremos en los 
caminos de la virtud, de la gracia para 

conseguir el Reyno eterno de la gloria. 
Amen. 


